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En la recta final del curso académico el boletín de la j oven R E D intenta l legar 
puntualmente a su cita trimestral. En esta ocasión queremos contribuir al homenaje calderoniano 
en el cuarto centenario de su nacimiento con un artículo del director del GRISO. Acompañan 
algunas micro-reseñas e información sobre actividades veraniegas. Como veis, seguimos escasos 
de materiales. Os animamos a que en la placidez del verano nos vayáis enviando experiencias, 
sugerencias, consultas, etc., de las que podamos dar razón en nuestro boletín de septiembre. Si 
queréis boletines para promocional" la RED. pedidlos sin dudarlo: as imismo agradeceremos nos 
facilitéis datos de colegas vuestros interesados en participar. 
Los coordinadores 
EL GENIO CÓMICO DE CALDERÓN 
Ignacio Arellano 
, Universidad de Navarra 
Los mundos de Calderón son mundos múlt iples , que exploran, sin perder unidad ni 
cohe renc i a , n u m e r o s a s vías dramá t i ca s y abundan t e s comple jo s i deo lóg icos , ét icos y 
emocionales . El peor enemigo de Calderón es una lectura reducida, temerosa y con anteojeras, 
que impida dar cuenta de la vasta dimensión que caracteriza su obra. 
La cultura y el teatro español no acabarán de recuperar su obra asombrosa hasta que no se 
eliminen ciertos irritantes prejuicios, cómodos , como todos los prejuicios, pero completamente 
ignaros, que suponen una barrera previa con la que ha de luchar su obra. 
Coordinan: Francisco Crosas, Ramón González. Secretario de Redacción: 
Alvaro Balibrea. Edificio de Bibliotecas. Universidad de Navarra. 31080 
Pamplona. Tel. 948 42 56 00 Ext. 2408 y 2315 Fax. 948 42 56 36 Correo 
electrónico: fcrosas@unav.es /rgonzalez@unav.es 
De esta cuest ión se hacía eco , en el cen tenar io de la muerte del poeta , el ex imio 
calderonista a lemán Kurt Reichenberger en un art ículo que ti tulaba «Calderón ¿persona non 
grata?» 1 donde recordaba que «con ocasión del Tercer Centenario de la muerte de Calderón de la 
Barca, la prensa madrileña asumió una actitud francamente hostil hacia él» y se preguntaba por 
las razones de una «reacción tan impulsiva c o m o absurda» a propósi to de un d ramaturgo 
reconocido como uno de los grandes autores de la Literatura universal. Entre otras sugiere la 
formación de una imagen tópica de Calderón c o m o persona severa, ma lhumorada , y triste, 
escritor de obras difíciles y asimilado r ígidamente a un defensor de la ley y el orden y de los 
asfixiantes imperativos del honor, «símbolo aborrecido de un régimen autoritario». 
A este prejuicio ideológico , ya bastante r anc io 2 , se suma otro de t ipo ar t ís t ico y 
académico, que se empeña en ver a Calderón como un dramaturgo exclusiva y obligatoriamente 
serio, lo cual redunda en un entendimiento parcial, incompleto e injusto de su obra, a la vez que 
comunica (excepto a aquellos profesores inclinados a la seriedad total) una falsa sensación de 
aburrimiento y truculencia rígida que levanta nuevas barreras para que la fruición de su universo 
dramát ico , - a b s o l u t a m e n t e excepc iona l - , se ext ienda todo lo que sería de esperar para un 
dramaturgo perfectamente equiparable a Shakespeare en el panorama del teatro universal. 
Precisamente uno de los mundos calderonianos más importantes por su ingenio, calidad 
estética y perfección es el de la comedia cómica , concent rada en la primera etapa (hasta su 
ordenación sacerdotal en 1651), mientras que la segunda se centra en el teatro religioso de los 
autos y en las fiestas cortesanas, donde su grado de perfección e innovación escénica no es 
menor. 
Baste recordar, para que se pueda percibir su maestría cómica, los juegos de La dama 
duende, No hay burlas con el amor, El agua mansa, Fuego de Dios en el querer bien, Mañanas 
de abril y mayo, Casa con dos puertas mala es de guardar. El escondido y la tapada. Mañana 
será otro día, Dar tiempo al tiempo.... y decenas más. 
Son mundos primaverales en los que triunfa la juventud y el ingenio, el honor se rinde al 
humor y a la risa, y el amor domina en un vertiginoso sucederse de peripecias que disfrutan de lo 
que el gran es tudioso Eugenio Asens io denominaba a propósi to del en t remés , «vacaciones 
morales». 
La dama duende (1629), programada en el año 2000 por la Compañía Nacional de Teatro 
Clásico para la temporada del IV Centenar io del nacimiento de Calderón, es una de las más 
conocidas y resume fielmente las principales características del género: restricción temporal y 
espacial que refuerzan el ver t ig inoso sucederse de las per ipecias , ambien te coe táneo del 
1 En Pedro Calderón de la Barca. El teatro como representación y fusión de las artes, Anthropos, extra 1, 1997, 
coordinado por I. Arellano y Á. Cardona, pp. 30-31. 
2 Pero, al parecer, indestructible. En un artículo publicado cierto día de 1998 en el diario ABC de Madrid, el 
periodista Cándido se lamentaba melancól icamente de los horrores de la guerra del UIster, dol iéndose de la 
persistencia en radicalismos religiosos a propósito de los cuales evocaba, no se sabe por qué, el espíritu de Calderón. 
Don Pedro se quedaría sin duda atónito viendo estas cosas. 
espectador, caballeros particulares en acciones de amor y celos, acumulación de lances, disfraz, 
s imulaciones, enredos. . . todo dirigido por el ingenio de doña Ángela, joven viuda recluida por 
sus hermanos con el recato debido a su viudez, y que se burla de todos para conseguir el amor 
del galán Don Manuel , utilizando como mecanismo del enredo una puerta secreta disimulada en 
una alacena. Las dimensiones serias y hasta trágicas que algunos severos críticos han visto en la 
obra (el pel igro mortal de las amenazas de don Luis , he rmano r iguroso de la dama; la 
confrontación paganismo/crist ianismo sobre el asunto de la superstición; la prisión y opresión en 
que se halla doña Ángela; el caos universal que esta trama de enredo muestra.. .) me parecen en 
todos los casos superpuestas falsamente: lo que tenemos es una traza de admirable ingenio, que 
sólo puede desarrollarse contra los obstáculos que la obsesión del honor de don Luis pone a la 
libre relación de su hermana con el galán que le atrae. Todo lo demás son peripecias de la intriga, 
embozados y tapadas, acción divertida, ardides y movimiento escénico, en el que el recurso de la 
alacena giratoria permite articular el motivo expresado en el título. 
No hay burlas con el amor representa también de modo arquetípico la comicidad general 
de estas piezas. El primer acto se abre con una situación sorprendente, que invierte la habitual: el 
criado gracioso Moscatel está enamorado , mientras su amo, don Alonso , reniega del amor y 
apuesta por la comodidad y los goces materiales y groseros, incluso con un lenguaje vulgar de 
registro bajo. A este recalcitrante amoroso le pide un favor don Juan de Mendoza, amigo suyo: 
don Juan está enamorado de Leonor, pero se interpone el obstáculo de Beatriz, hermana de 
Leonor, culta latiniparla y enemiga acérrima de los músculos, como llama a los hombres . Para 
quitar de enmedio a la pedante, don Juan suplica a don Alonso que la enamore y la distraiga. El 
duelo entre galán desamorado y latiniparla desdeñosa , con todas las peripecias imaginables 
(ocultamientos en alacena al llegar el padre, arr iesgado y ridículo salto desde balcón...) acabará 
con los dos ser iamente enamorados : inversión otra vez de la situación de partida, proceso de 
«burladores burlados» («no hay burlas con el amor») en el que los protagonistas del estrato noble 
son agentes cómicos plenos. El lenguaje de los dos refleja dos modalidades cómicas: la del bajo 
estilo en Don Alonso y las del cul teranismo en Beatr iz; oígase pr imero al galán comodón 
rechazando los largos cortejos y las molestas delicadezas poéticas para la conquista de la dama: 
porque en no teniendo yo 
libre entrada a mis visitas, 
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siendo mi lecho el estrado 
y mi a lmohada una rodilla, 
y haciéndola que me rasque 
la cabeza si me pica, 
no daré por cuanto amor 
hay en el mundo dos higas 
Y Doña Beatriz, rechando a su hermana, que se deja galantear fácilmente: 
No te apropincues a mí, 
que empañarás el candor 
de mi castísimo vulto, 
y profanarás el culto 
de las aras de mi honor. 
[...] 
Ese manchado papel 
en quien cifró líneas breves 
cá lamo ansarino, dando 
cornerino vaso débil 
el etíope licor, 
ver tengo 
El escondido y la tapada lleva al extremo este tipo de recursos del enredo: en una serie de 
compl icados azares, don César, que en el proceso de sus amoríos se ha ocul tado en la casa de 
Celia, se queda encerrado y solo en un cuarto secreto. Todos los habitantes de la casa tienen que 
mudarse huyendo de la justicia, que persigue a don Félix, el hermano de Celia, por un desafío en 
el que ha herido a un hombre. En la casa vacía (¡coincidencia!) se instalan precisamente Lisarda 
(la otra mujer cortejada por César) y su prometido don Juan, con el padre de la dama. Todos 
estos personajes —entre los cuales hay múltiples relaciones de celos, agravios, riñas, amores y 
desdenes—, protegidos por los mantos , los embozos , las fugas y las ocul taciones en el cuarto 
secreto —que se presentan a los ojos de otros personajes como desapariciones mis ter iosas—, 
llevan a cabo una danza de enredos, celos y humor en la que el gracioso Mosqui to no se queda 
atrás. Al final el cuarto secreto se descubre, las parejas se confirman y César se casa con Celia. 
La ponderación del ingenio construct ivo de la intriga es función habitual y sirve además para 
recopilar los sucesos a modo de orientación que facilita el seguimiento de la trama: 
Si el ingenio 
quisiera inventar un caso 
extraño ¿pudiera hacerlo 
con mayores requisitos 
fingidos, que verdaderos 
están presentes? ¿Habrá 
quien crea que es verdad esto? 
Venir l lamado de Celia, 
tener aviso a este t iempo 
de que su hermano venía, 
hacer con tanto secreto 
este tabique, llegar 
Félix a Madrid primero 
que yo, esconderme por fuerza 
y estando una vez dentro 
mudarse toda la casa, 
dejarme aquí, y en efeto, 
no haber por dónde salir 
Rapidez, ingenio, habilidad cómica, juego de simetrías que se refuerzan por el contraste y 
la inversión cómica , producen obras maestras que van mucho más allá de cier tos reflejos 
documentales de la ideología y vida de la época (inevitable ese reducir la función de la mujer a la 
finalidad matrimonial , etc.): Calderón avanza, sin embargo, para alcanzar formas de comicidad 
universal en el j uego de las si tuaciones, en las relaciones de los personajes y en la poesía, que 
aliada al ingenio, todo lo domina. 
Y b romea incluso sobre su propia técnica y las convenc iones de la comed ia en j uegos 
metaliterarios de evidente modernidad: 
¿Es comedia de don Pedro 
Calderón, donde ha de haber 
por fuerza amante escondido 
o rebozada mujer? 
se queja el don Alonso de No hay burlas con el amor. 
Con semejante estructura de enredo, pero si tuadas en lugares y/o t iempos exóticos, en 
cortes i talianas, Bohemia , Francia o Escocia, con personajes nobles y a rgumentos a menudo 
inspirados en refinados mundos literarios (novelescos, cortesanos) se distinguen otras numerosas 
comedias de la categoría palatina: La banda y la flor. El galán fantasma, Manos blancas no 
ofenden, Nadie fíe su secreto, Lances de amor y fortuna, Para vencer amor querer vencerle, El 
acaso y el error, El alcaide de sí mismo, etc. Música, danzas, jardines barrocos como fondo de la 
acción, interiores palaciegos, casuística sofisticada de los códigos galantes, asomos de patetismo 
en los conflictos de amor y lealtad, idealizaciones literarias del discurso y la conducta , y un 
e levado grado de fantasía const i tuyen otros e lementos con los que exper imenta el complejo 
universo dramático de don Pedro Calderón. 
La banda y la flor (1632?) es un buen ejemplo, con su acción que gira sobre las intrigas 
amorosas en torno a Enrique. Enrique está enamorado de Lísida, pero por cortesía (al declararse 
ella antes) ha fingido estar enamorado de Clori (hermana de Lísida). El Duque de Florencia da en 
amar a Clori y para facilitar esos amores pide a Enrique que corteje a Nise, prima de las 
hermanas y dama de Octavio, amigo de Enrique. 
Es fácil suponer el cúmulo de complicadas peripecias que tales situaciones van a provocar, en el 
marco de un refinado ambiente palatino, mundo sofisticado y literaturizado al que pertenecen los 
motivos coloristas de la banda y la flor (prendas y favores amorosos que entregan las damas y 
que darán lugar a errores de identidad y a poéticas disquisiciones sobre el sentido de los colores 
y su s imbolismo amoroso), o la presencia de jardines y músicas. 
En El galán fantasma, si tuada en Sajonia, pone en escena las aventuras de Astolfo, 
enamorado de Julia y perseguido por el Duque, rival amoroso. Para protegerse de las asechanzas 
del Duque Astolfo, herido por su enemigo en una pelea, se finge muerto y visita a su amada por 
un túnel secreto que da al jardín. Todos creen que el fantasma del galán sale por el jardín de 
Julia, con los lances imaginables de encuentros, temores , y peripecias de todo t ipo, hasta que el 
fingimiento se descubre al final y el tiránico Duque en un acto de autodominio —el único digno 
de un señor que realiza en toda la comedia—, casa a los amantes. 
En Las manos blancas no ofenden el disfraz y la música son los recursos fundamentales y 
en ellos Calderón llega a extremos difícilmente repetibles. El protagonista César de Orbitelo, 
criado por su madre en una reclusión y ambiente femeninos, y enamorado de oídas de la belleza 
de la princesa Serafina, consigue gracias a su gallardía y a la perfección de su canto entrar al 
servicio de la princesa como dama de compañía, disfrazado de doncella, bajo el nombre de Celia. 
A la misma corte llega Lisarda en pos de Federico (uno de los pretendientes de Serafina, antiguo 
amante de Lisarda) y vestida de hombre . Debía de resultar cómico oír a Lisarda, supuesto 
hombre , l lamar a César, supuesta mujer «Celia divina», o al galán Federico l lamarlo «Celia 
bella», desper tando además los celos de Lisarda, que cree que «Celia» está «enamorada» de 
Federico. Si se tiene en cuenta que lo característico del personaje de César es la finura y armonía 
de su voz, podemos pensar en que seguramente este personaje masculino fuera representado por 
una actr iz . . . En este juego de simulaciones, las fronteras de la ficción, de las múltiples ficciones, 
se hacen inasibles: un juego de f ingimientos paradigmáticamente barroco que propone además 
grandes retos y oportunidades para el lucimiento de los actores. 
**# 
Podría cont inuar la rgamente la serie de e jemplos y var iedades cómicas . Calderón , 
c ier tamente, es capaz de muchos registros. En todos es perfecto, y de manera especial en la 
construcción de las comedias cómicas , numeroso conjunto de piezas maes t ras que esperan 
acceder a un público cada vez más amplio y retener cada vez más la atención de los estudiosos y 
lectores. 
Sin duda, tras el goce de estas obras, buena parte de los tópicos que aún subsisten sobre el arte de 
Calderón, desaparecerían al fin, vencidos (en palabras de Galdós) por el rastro luminoso de su 
poesía dramática. 
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Micro - reseñas 
G O M E S , M. Los géneros literarios en Hispanoamérica, Pamplona, Eunsa, 1999 . 
Este estudio básicamente diacrónico contiene, entre sus muchos méritos, una síntesis de 
problemas centrales de la Literatura hispanoamericana, abordados desde una perspectiva rigurosa 
y clara. La atención se centra en autores clave, desde Andrés Bello y Sarmiento a Borges y Paz, y 
también en la formulación de nuevos géneros en las últ imas décadas: la novela-reportaje, el 
microcuento o la poesía conversacional. 
Javier de Navascués 
GARCÍA L A N D A , J.A., Acción, relato, discurso. Estructura de la ficción narrativa, Salamanca, 
Universidad de Salamanca, 1998, 498 pp. 
Uno siempre tiene reparos a la hora de designar un estudio como definitivo, dado que no 
hay nada o casi nada definitivo. Sin embargo , este libro apunta por lo menos a un estado de 
perfección difícilmente superable dado que a mi modo de ver constituye la summa narratológica 
actual más completa. 
El autor propone una tripartición según lo que él considera las tres capas estructurales 
constitutivas de la narración: acción, relato, discurso. Estos tres aspectos justifican la división del 
libro en tres amplios capítulos. No extraña nada que el capítulo más largo sea el dedicado al 
discurso, ya que es el aspecto más compiejo y diversificado de las narraciones. El libro tiene 
tantos méritos que es difícil mencionar ni una parte en este reducido espacio. Quizá sea el más 
l lamativo el profundo conoc imien to de toda la tradición invest igadora de cada uno de los 
fenómenos narratológicos y extranarratológicos tratados y una opinión y postura personales 
acerca de cada uno. El autor se sitúa quizá más cerca del ideario de Gérard Genette, ante todo en 
el capítulo dedicado al relato. Sin embargo, supera con creces el número de ámbitos estudiados 
por el narratólogo francés, sobre todo los apartados dedicados al autor textual, a la pragmática y 
la relación entre autor y lector. A las indagaciones en todos los campos de la Teoría literaria se 
añade una admirab le famil iar idad con los es tudios de Filosofía, Lingüís t ica , Retór ica y 
Semiótica. Si tiene un defecto el libro es el de ser quizá demasiado completo en el sentido de 
que presenta una carga de informaciones que tal vez resulte abrumadora para el lector "normal" . 
Sin embargo , ya no se podrá borrar de las bibliografías narratológicas y consituye una fuente 
valiosa de datos acerca de esta disciplina. 
Kurt Spang 
M A N R I Q U E , J., Poesía completa, ed. Ángel Gómez Moreno, Madrid, Alianza, 2000, 261 pp. 
Ubi sunt? Las coplas - n o sólo las elegiacas- de Manrique siguen presentes en nuestras 
bibliotecas y, en la medida en que los bárbaros t iempos lo permiten, en nuestras clases. Tras el 
excelente trabajo de Vicente Beltrán (Crít ica, 1993) no era fácil volver a editar el corpus 
manr iqueño. Sin embargo , esta nueva edición del prof. G ó m e z Moreno , de la Universidad 
Complutense , además de presentar un texto limpio y fiable, aporta una erudita introducción (9-
64) y una clara y pormenorizada anotación de los textos. 
Francisco Crosas 
KIS, Danilo, La enciclopedia de los muertos, Madrid, Alfaguara, 1987. 
El autor, nacido en Hungría pero de nacionalidad yugoslava, pertenece a la segunda ola 
de modernismo centroeuropeo (años 7 0 y 80) en la que se recupera el interés por las vanguardias 
rusa y lat inonamericana y se cultiva lo que ellos l lamaron "poethics", suma de Ética y Poética. 
Sin embargo su estilo podría relacionarse con el historicismo por lo sincrético: tuvo que escapar 
de su país por acusación de p lagiar i smo. . . de Borges, Solzjenitsin, Mandels tam, Joyce y unos 
cuantos más. La violencia es un tema constante en este libro, pero se ve con especial fuerza en el 
último de los cuentos (el que da título a la colección) en el que se presenta la violencia como 
consecuencia de una teoría que justifica la conspiración. Lo realmente interesante es que está 
basada casi hasta los mínimos detalles en hechos reales completamente increíbles. 
Rosa Fernández 
K U N D E R A , M., Los testamentos traicionados, Barcelona, Tusquets , 1994. 
Se trata de una serie de ensayos en los que Kundera trata t emas de la tradición literaria 
europea. Habla entre otras obras de Gargantúa, que le sirve reflexionar sobre la comicidad y la 
artificialidad; escribe sobre el surrealismo y su intento de aprehender mejor la realidad; dedica un 
capítulo a Kafka y su fascinante libertad de expresión; trata los temas del extrañamiento, de la 
traducción, de Proust y la factura de la prosa, de la autoridad del autor (sin que la expresión tenga 
que ser una redundancia) y hasta de Stravinsky y Janacek como ejemplos en el c a m p o de la 
música de lo que supone la modernidad en las artes. 
Rosa Fernández 
